
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Gracias a Dios  
por un nuevo día!
Cada día que 
despertamos, nos 
gozamos de ver la luz 
y recibir de Dios la 
bendición de la vida. 
En este domingo te 
damos la bienvenida a 
La Vid, y deseamos que 
Dios siga derramando 
bendiciones sobre ti y 
tu familia.

❧

Cede a Dios  
el control de tu vida
No importa la situa-
ción por la que estés 
pasando, Dios te ama y 
puede tener el control 
de todo si tú se lo pides. 
Su amor es inagotable y 
maravilloso, y nos sos-
tiene y alienta cuando 
pasamos por momentos 
difíciles. «Aunque pase 
por el valle de sombra 
de muerte, no temeré 
mal alguno, porque tú 
estás conmigo; tu vara 
y tu cayado me infun-
den aliento» (Salmos 
23:4).

❧

Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta

las direcciones en 
internet: www.
lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

Oremos por lo 
imposible

«Pero Jesús, mirándolos, les dijo: Para los hombres eso es imposible, 
pero para Dios todo es posible.»

— Mateo 19:26

Por Jerry Shirley

L
os muros que alguna vez rodearon 
Jerusalén estaban derribados. Las 
puertas habían sido quemadas. Esto 
destrozó el corazón de Nehemías, así 
que comenzó a llorar, a orar y a ayu-

nar hasta poder reconstruirlos.
Una de las enseñanzas más trascendentes del 

libro de Nehemías es acerca del poder de la ora-
ción. Él se dio cuenta de que hay muchas cosas 
que podemos hacer después de orar, pero no 
hay nada que hacer hasta que oramos.

2 Corintios 10:4 dice: «Porque las armas 
de nuestra contienda no son carnales, sino 
poderosas en Dios para la destrucción de for-
talezas», ¡porque la oración mueve la mano de 
Aquel que mueve al 
mundo!

En su capítulo 
1, versículos 5-11, 
Nehemías realizó 
una de las oraciones 
más poderosas que 
contiene la Biblia. 
Veamos cuáles fue-
ron las característi-
cas que permitieron 
que con esta oración 
se lograra lo impo-
sible: 

1. Contrición. «Y 
dije: Te ruego, oh 
Señor, Dios del cielo, el grande y temible Dios, 
que guarda el pacto y la misericordia para con 
aquellos que le aman y guardan sus manda-
mientos» (versículo 5). Nehemías se dio cuenta 
de que estaba arrodillado ante el gran Señor 
de los cielos. No se acercó a Él con poca serie-
dad. Aunque orar es conversar con el Señor, no 
podemos restar importancia a su grandeza y 
majestad, y debemos reconocer ante todo que 
Él es Amo y Señor del universo.

2. Intensidad. «Me senté y lloré, e hice 
duelo algunos días, y estuve ayunando y oran-
do delante del Dios del cielo» (versículo 4). 
Nehemías lloró y oró. También ayunó. Jesús 
dijo que grandes cosas sucederían cuando 
ayunáramos. Si oramos sin clamar, damos sin 

sacrificar y vivimos sin ayunar... ¡cómo nos 
atrevemos a preguntar por qué sembramos y no 
cosechamos! Nehemías nunca habría podido 
reconstruir los muros de Jerusalén hasta que 
llorara sobre las ruinas. La carga guio a la ora-
ción que a su vez llevó al milagro. Las lágrimas 
son un idioma que Dios entiende. Lo que toca 
nuestro corazón toca el del Señor.

3. Confesión. «Yo y la casa de mi padre 
hemos pecado. Hemos procedido perversamen-
te contra ti y no hemos guardado los manda-
mientos, ni los estatutos, ni las ordenanzas que 
mandaste a tu siervo Moisés» (versículos 6b-7). 
Las mejores oraciones son aquellas que el Señor 
escucha. Y Él ha prometido que no escuchará 

las oraciones de 
aquellos que deli-
beradamente no 
están bien con Él. 
«Si observo iniqui-
dad en mi corazón, 
el Señor no me 
escuchará» (Salmo 
66:18).

Nehemías sabía 
que había sido el 
pecado lo que llevó 
a la destrucción 
de Jerusalén y sus 
muros. Y de nada 
habría servido llo-

rar sobre las ruinas si no estuviera dispuesto a 
arrepentirse del pecado que llevó a ellas.

¿Está tu vida en ruinas? ¿Hay pecado al 
cual culpar? No solo llores por tu situación... 
¡Enderézala!

4. Confianza. «Acuérdate ahora de la pala-
bra que ordenaste a tu siervo Moisés, dicien-
do: “Si sois infieles, yo os dispersaré entre los 
pueblos; pero si volvéis a mí y guardáis mis 
mandamientos y los cumplís, aunque vuestros 
desterrados estén en los confines de los cielos, 
de allí los recogeré y los traeré al lugar que he 
escogido para hacer morar allí mi nombre”» 
(versículos 8-9). Nehemías no solo conocía la 
Palabra de Dios, sino que la creía.
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
  11:00 am - presencial
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

18/9/22 Lugares secos 
Rodolfo Orozco 

11/9/22 Voy a estar contento 
Rodolfo Orozco 

4/9/22 Volando juntos 
Rodolfo Orozco 

28/8/22 Más que suficiente 
Rodolfo Orozco 

21/8/22 Fe a la mitad del camino 
Rodolfo Orozco 

Oremos por lo imposible
Continúa de la Pág. 1

Nehemías le está diciendo al Señor: «Ahora te estoy pidien-
do lo que has dicho que harás. Nos estamos volviendo a Ti con 
fe y arrepentimiento, y ahora esperaremos tu respuesta favora-
ble, tal y como lo has prometido». Qué atrevido fue, ¿verdad?

Pero este es un atrevimiento santo que no ofende al Señor. Él 
se deleita en que creamos en Él y nos apropiemos de su Palabra 
y sus promesas. ¡Sin fe es imposible agradar a Dios! Fe es creer 
las promesas del Señor sin importar las circunstancias ni las 
consecuencias.

La oración no es para superar la renuencia de Dios, sino 
para mantenernos en su voluntad.

5. Compromiso. «Y ellos son tus siervos y tu pueblo, los que 
tú redimiste con tu gran poder y con tu mano poderosa. Te 
ruego, oh Señor, que tu oído esté atento ahora a la oración de 
tu siervo y a la oración de tus siervos que se deleitan en reve-
renciar tu nombre» (versículos 10-11). Aquí la palabra siervo 
es la clave. Nehemías está presentándose dispuesto delante del 
Señor. Está deseoso de ser la respuesta a su propia oración. Le 
está diciendo: «Señor, tiene que hacerse algo en Jerusalén, y si 
quieres usarme a mí para arreglarlo, ¡estoy dispuesto!».

De nada sirve demostrar contrición, intensidad, confesión 
y confianza si no estamos personalmente comprometidos. 
Debemos estar deseosos de ponerle pies a nuestras oraciones, 
no solo orar para que el Señor obre a través de alguien más. Si 
deseas orar para que alguien sea salvo, está bien, pero recuerda 
que estás al principio de la lista de Dios como testigo potencial 
para que eso suceda.

«Aquí estoy. Señor, envía a alguien más»... ¡No!
Arrodillarnos es maravilloso, pero ¿qué hacemos cuando nos 

levantamos y ponemos nuestros pies en el suelo? No podemos 
hacer nada hasta que oramos, pero hay mucho que debemos 
hacer después de orar.

Las enseñanzas que recibimos de la oración de Nehemías 
son:

• Paciencia: Nehemías no se precipitó a hacer el trabajo 
hasta que consultó al Señor al respecto

• Perspectiva: Cuando oramos, adquirimos una visión más 
clara de lo que el Señor espera de nosotros.

• Paz: No hay carga más pesada que cuando tratamos de 
llevar algo en lo que el Señor no está presente. Cuando oramos 
y sabemos que es la voluntad de Dios, ¡Él nos lleva a través de 
la carga!

• Productividad: Nehemías oró durante 120 días; ¡la recons-
trucción de los muros tomó solo 52 días!

La oración produce milagros cuando servimos al Señor de lo 
imposible y oramos con contrición, intensidad, confesión, con-
fianza y con el compromiso de ser usados por el Señor.

Habrá 
tiempo de 
Comunión

El próximo domingo 
2 de octubre tendremos 
el privilegio de acer-
carnos a la mesa del 
Señor, en el tiempo de 
Comunión. Dará inicio a 
las 10:15 a.m., es decir, 
antes de la reunión que 
comienza a las 11:00. 
¡Haz planes para llegar 
con puntualidad!

«¿A quién
tengo yo en los 
cielos, sino a ti?  
Y fuera de ti, 
nada deseo en la 
tierra. Mi carne 
y mi corazón 
pueden desfalle-
cer, pero Dios 
es la fortaleza 
de mi corazón y 
mi porción para 
siempre.»
 — Salmos 73:25-26


